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1. El Deuteronomio proclamado en la liturgia

P. FARNES

La anügua Uturgia romana conoció ya una lectura del Deuteronomio durante
las semanas de preparación a Pascua. En efecto los anüguos leccionarios romanos ya
en el siglo VII proponen el Deuteronomio, junto con los otros libros que figuran al
comienzo de la Biblia (Génesis a Jueces-Rut: los códices hablan del Heptateuco, es
decir, de los siete primeros Ubros de la BibUa) como de la lectura propia a partir de
septuagésima (1). Seguramente estos übros que inician la Biblia se proclamaban a
partir de Septuagésima porque en el siglo VH el ario litúrgico se iniciaba con la
preparación a Pascua y con el inicio del año empezaba también la lectura íntegra de
la Escritura a partir del Génesis.

La liturgia refonnada por el Vaticano II ha recuperado el Deuteronomio como
lectura de preparación a la pascua. Pero lo ha recuperado dándole una intencionalidad
mucho más significativa que la que tuvo por el simple moüvo de figurar entre los
primeros escritos de la Biblia. Podríamos decir que al ubicar el Deuteronomio en
Cuaresma se ha realizado uno de los ideales del Concilio: que las lecturas bíblicas
fueran "más apropiadas" (2) a cada una de las celebraciones. Hoy se proclama, pues,
el Deuteronomio antes de pascua porque se da una real inten-elación entre el mensaje
de este libro y la espiritualidad propia de la preparación a las solemnidades pascuales.

El Deuteronomio en la actual organización de los leccionarios litúrgicos
ocupa dos lugares, uno en el leccionario de la misa, otro en el del Oficio ambos en el

(1) ANDMEU: Les ordines Romani 11; Louvain 194S, Ordines XH y Xffl pp. 459ss.
(2) Sacrosanctum Conciliu, n. 35.
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año impar; pero las dos lecturas de este Ubro üenen un enfo<lue bastante_diwrso; E,"
efecto,''unos'pocos-fragmentos -^inco cortas pericopas en concreto-^se leen e^
mi'sa7'f¡naíes"desde el viernes de la semana" 18 al miércoles de la 19 delüempo
ordinarioTesfas pencopas forman parte integrante del breve resumen de la huí
santa -desde la vocación de Abrahám hasta el üer
Ía¡7emanas~ 12-20; con esta lectura se trata sobre todo de contemplar una de las^
etapas de la historia de la salvación, de manera muy Parecida. acomo_se.
Heptoteuco en la Edad Media. En este conjunto de lecturas los fr_aS"lerltos^
Deuteronomio sirven sobre todo para enlazar el seguimiento de la historia santa, pero
no ciertamente para profundizar en el mensaje proféüco de nuestro escrito; co^n esto
breve lectura de la misa estaremos, pues, muy lejos de captar el verdadero signüicaao
espiritual del Deuteronomio. , ,,

Pero el Deuteronomio üene otro lugar más destacado: es
que le dad ÍeccionarÍo-de la Liturgia de ¿s Horas. Aquí sí que nuestro liteo^o^a
todo su realce y parece Uamado a orientar -quiza mejor a reonentar- la v
crisüanos, llevándolos a una verdadera conversión, conve
que pretendió el Espíritu al inspirar este Ubro en vistas a la conversión del Israel que
había caído en la infidelidad.

'Pensamos que no resultará superfluo recordar que ya desde los Primeros Proyec;
tos de reorganización del Leccionario de la Liturgia de las Horas se vio la oponuni
de reservar el Deuteronomio para el tiempo de Cuaresma. La "Insútutio" que

lie
deToYque refonnaron"las estmcturas del Oficio divino estaba el deseo de qu^e esto
lectura formara parte de la meditación cuaresmal de la Iglesia: incluso se cita^el pn^
merTbro"^elm¡s-signifícaüvo podríamos decir- como lectura propia de ̂este
tiempo'(3). Solo avalares posteriores, lamentablemente introducidos a^lüma, ha
(4), impidieron que dicho libro se incluyera en el 1
latina que se quería menos voluminosa; con eUo la Cuaresma, de momento P°^
menos (5), quedó privada de este libro en la edición latina y en no Pocas verslones,'
entre ellas la de España (6). Como, por otra parte, se vio la gran nqueza i

(3) Insliüüio de la Liturgia de las Horas, n. 150.
estaba ya planeada toda la distribución de perícopas bíbUcas para el oficio- a la edltori^

encargada de impnmir el libro le pareció que los volúmenes resultanan exces^vamaite g"^^se
lio rápidamente el Leccionario planeado a la mitad, pasando de un Leccionano bienal con laüiDiia

completa'a una piBsentación anual' con la mitad de los te^previst^Wan^a es^re^o ^
aitícSos" "~ATgunros~a¿ecto7d7la nueva Umrgia de las horas", ̂ . ^XVI (W6), 195-198^"^ano

eTo'a't^vés"d¡~Íos"LecdonarioS bíblicos", Phase XX (1980), 51-65;_"E1 Ucc^onario bMiw
bÍ^deVumrgüde~las1l oms"7pto7xXI (1981),409-425; "Ministerio Pastoral y Liturgia de las

horas", Phase XH (1982), 271-284.

(5) La Sagrada Ccmgregación para el culto divino está preparando la edición de este Uccionario completo.
(6) Algunas conferencias episcopales -v. gr. las de lengua alemana ybs de Aménca kün^y^gu^

'Segacione7moná¡Íicasr-v. gr. los benedictinos de Itaüa y las benedictinas de España-
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del Deuteronomio, se le buscó otro lugar en el leccionario del Oficio y se colocó en
las semanas 2-3 del tiempo ordinario; pero colocado aquí el libro, conserva
ciertamente su contenido espiritual, pero se vé privado de su contexto más propio y
expresivo: el Deuteronomio es un libro que llama a la conversión y a la renovación
de la alianza y por ello su lugar más propio es el tiempo cuaresmal, que es üempo de
conversión. Las comunidades deberían, pues, hacer el esfuerzo de meditar este libro
en el Oficio cuaresmal, aunque eUo suponga una menor comodidad; la propia
Congregación romana del Culto divmo recomendó este proceder (7).

2. El Deuteronomio, un escrito singular en el conjunto de la
BibUa

Al abordar la lectura del Deuteronomio conviene hacerlo con una actitud
espiritual apropiada; se trata, en efecto, de un escrito de carácter muy distínto de la
mayoría de libros de la Biblia, ciertamente distinto de los llamados "libros
históricos" y más próximo, en todo caso, a los profetas. Aunque actuaünente forma
parte del Pentateuco e incluso puede parecer que es como la continuación histórica de
los libros que le preceden, con todo, por poco que se lea con atención, se descubre
fácilmente que se trata de un género literario y de un contenido radicalmente diverso.
El Deuteronomio, a pesar de su nombre -"Deuteronomio" significa "segunda
Ley- es mucho más espüitual que histórico, mucho más proféüco que nonnativo.
En realidad el título que hoy lleva no fue el primiüvo sino el que le dieron los
traductores griegos; su verdadero nombre sería el que figura en el libro 2 de los Reyes
cuando relata su descubrimiento: "Libro de la aüanza" (22,3-10); o si se quiere
conservar un nombre que relacione el Deuteronomio con la Ley de Moisés -es lo
que pretendieron los traductores griegos- quizá podría convenü-Ie el título de
Enseñanzas en tomo a la Ley". Pero sea lo que sea de su nombre, lo que es

innegable es que en el Deuteronomio nos encontramos ante un escrito que quiere ser
ante todo un tratado espiritual sobre la conversión, un übro que sólo en üempos
posteriores fue colocado y asimüado a los demás libros del Pentateuco.

La influencia espiritual del Deuteronomio en Israel fue cada vez mayor,
prueba de ello son las numerosas y sucesivas redacciones que los críticos descubren
en este libro y el hecho de que, en el siglo V, antes de nuestra era Nehemías se sirvie-
ra del mismo para solucionar los problemas de su comunidad restaurada. Otro indicio
de la fuerte "espiritualidad" que veían en este libro los israelitas es el hecho -los
modernos descubrimientos de Qumam lo han demostrado- de que la comunidad
judío-monásúca de Qum-am le dio casi tanto reüeve como a los escritos de Isaías.

incorporado este Leccionario completo en sus respectívas ediciones de Liturgia de las horas. Para
facilitar el recurso a este Leccionario completo en nuestro Calendario del ano litúrgico ofrecemos la cita
diaria para poder incorporar este Leccionario sirviéndose de una Biblia.

f7) cf. Notitiae 12(1976)^38-39.
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3. Un libro espiritualmente importante

También para los cristianos el Deuteronomio debe tener un lugar entre^os
escritos "espirituales". Al iniciar la lectura cuaresmal de este libro "os Parec^nw^
sariowsubrayt 'are¡te matiz. Esto resulta quizá tanto más necesario cuanto hoy se daj
^tocl ión^o^tonte"d¡'Íeer-ÍaEscritura^olo como "historia-^como sujeto de üMca

l?terarialo,̂ toTumo7como''71ugar teológico". Hemos de confesar que. sote to^do a;
iü^como hacemos en"esta Sección, de la relación que media entre la Biblia y^
Año'litúrgYco, se nos presenta alguna vez la duda de si el Pueb10 msüano^ü
comumSs" monástfcas y reügiosas incluso- toman verdaderamente^ su

otros"escrito¡. No puede negarse que hoy la teología ha hecho grandesj)lofes("erl
este~senüdo: es mucho más~posiüva y bíbUca de lo que loguera en tiem^nomuy

¡. 'Pero probablemente'en la espiritualidad estamos aún muyleJOS de ̂teróeal;
La~mavona~de cristianos, incluso entre las filas de los contemplativos^, vivenjas^
sÍ¡mpre"aTejados"aún de aquella "lectio divma" a la q"^a;uden, los^cl, lto;
mon'ásücOT-antiguos y que se centraban principalmente en la l^hira rcposaaa^y
co'ntempl¡tiva'de-Ía Escritura. Decimos ésto entorno al Deteronomio P"^e^^
'Üb^mo de los que más se prestan a esta recuperación de la Biblia -<lelAnüguo
^tomento en conc7eto^'en vistas a la espiritualidad. Nos hallamos, en e^jo.^ante
uno~de"los übros más interiorizantes que invitan a una lectura espmtuai y
contemplaüva en vistas sobre todo a la renovación cuaresmíd. ^ __ _^

"DefDeuteronomio Israel toma tanto el Sherw (cfr. 6,5) que repite tres ve^s

al día y'que'consütuye su oración por antonomasia, como su profesión d^te (26,^
^esúla 'su"vez7recurre a este libro para su "mayor mandamiento WY^

^ioZosumTsión7se7poya¡ntextosdeÍDeuteronomiopara^^^^^^
CTTe"scena que proclamamos precisamente en el inicio de cuaresma;ES^LOÜ,^
mutíias"razones hacen, pues, del Deuteronomio un libro especialmente importante
para la vida espiritual y para la contemplación cristiana.

4. Un Ubro apropiado especialmente para Cuaresma
Ya hemos dicho más arriba que en la anügua Uturgia romana^ el

Deuteronomio se leía durante el tiempo de preparación aPascua^Los queus^on^
ancSoTr^anodeP^Vp~odrianr^ord^ en lalV semana de Oi^m^

dían a las lecturas del Deuteronomio^nque
éZuhróieran7a7eTaparecido del Oficio. Pero la^reforma actual ha^uperadoj
lectura cuaresmal del Deuteronomio por razones más intrinsecas: i

(8)Mt 22,37; Me 12,30; Le 10^7.

(9) Mt4. 3ss. Lc 4,3-12.
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una temáüca muy propia para el tiempo cuaresmal, porque brinda unas perícopas que
pueden ser preciosas para intensificar la propia conversión y para profundizar con eUo
en el senúdo de la Cuaresma.

En primer lugar por su ambientación general: si para el pueblo crisüano el
misterio de Cristo muerto y resucitado es la realización plena de cuanto estaba
figurado en la pascua de Israel, si Chsto es el verdadero Moisés que lleva a su pueblo
a la más plena libertad, si el país de Canaán es figura del reino en que nos introduce
el Resucitado, el libro del Deuteronomio está lleno de alusiones a la pascua, a
Moisés, a la libertad de Canaán. En la Escritura hay dos bloques que üenen como
telón de fondo la salida Egipto y la liberación de la esclavitud del Faraón: el Exodo-
Levítico, por una parte y el Deuteronomio por otra. La liturgia nos brinda la lectura
de ambos relatos en Cuaresma: el conjunto Exodo-Levítico en los anos pares y el
Deuteronomio en los impares. Pero hay que reconocer que entre ambas lecturas la del
Deuteronomio tiene más títulos de oportunidad porque inserta los relatos del éxodo
en el contexto de una meditación con matices de conversión. Y también la
conversión, junto con el éxodo, es uno de los temas mayores de la cuaresma
cnstiana.

Otro título para recomendar la lectura cuaresmal del Deuteronomio es el hecho
de que nuestro libro nació del movimiento de refonna emprendido por Josías para
retomar al pueblo de Israel al culto de Yahvé (cfr. 2 R 22). Así lo ha demostrado la
exégesis moderna. Descubierto el Libro de la alianza (así se denominó nuestro libro
en su estado más primitivo), Josías se impresiona por las amenazas contenidas en el
volumen, convoca al pueblo, renueva solemnemente la alianza y emprende una
refonna en vistas a renovar el culto a Yahvé. Nuestro Deuteronomio, a pesar de los
múlüples retoques y acomodaciones habidas en épocas posteriores, es aún eco claro
de este deseo de reforma: hay que rehacer la aüanza rota, hay que volver a la
obediencia y fídeUdad a Yahvé. Porque en reaüdad la alianza con Moisés en el Horeb
no fue únicamente un hecho del pasado: "El Señor no selló esta alianza sólo con
nuestros padres sino también con nosotros" (lectura del sábado de ceniza). El
Deuteronomio invita a una reactualización de la alianza y ésto es también a lo que el
pueblo cristíano se prepara para realizarlo en la Noche pascual, sobre todo por medio
de la renovación de las pomesas bautismales. La lectura del Deuteronomio, pues,
prepara ya a esta Noche.

Otra faceta del Deuteronomio, especialmente sugesüva para su lectura
cuaresmal, es la continuada presencia de Moisés. Ya en los días de Navidad la liturgia
nos invitó, a través de los evangelios de la infancia, a ver en Moisés un prototipo del
verdadero y defíniüvo caudiUo y legislador que conduce al pueblo de Dios hacia la
libertad pascual. Precisamente este año, acabada la lectura del Deuteronomio, la
liturgia del Oficio nos hará leer íntegramente la carta a los Hebreos en la que la
comparación entre Moisés y Jesús se hará singularmente incisiva e insistente.

El Deuteronomio es además como la respuesta de un pueblo que después del
castigo -la destrucción de Samaría en 722- medita sobre sus pasadas infidelidades
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en vistas a su conversión. La obra deuteronómica en sus trazos más primiüvos es la
aportación de los escapados de la destrucción del reino del Norte que se refugian en
Jerusalén y desean renovar la alianza que les hará plenamente fieles a Yahvé. Un
programa, por tanto, que se adecúa también bajo este aspecto a lo que el pueblo
crisüano persigue con sus prácücas cuaresmales.

5. Un libro singularmente actual

Si el Deuteronomio, como hemos visto, resulta apropiado al dempo de
Cuaresma también puede consútuir una lectura especiaünente apropiada para nuestro
momento histórico actual y eUo especialmente por tres razones: a) porque presenta
una moral lúcida, adulta, alejada de tensiones; b) porque se sitúa en un contexto de
desastres como consecuencia de infideüdad pasada; c) porque centra el camino de la
conversión en una moral del amor que consiste más en actos que en palabras.

En nuestro momento actual son muchos los que se preguntan sobre la
modvación de las leyes morales. Y ésto a múlüples niveles. Desde los que,
relaüvizando cualquier upo de moral, quisieran prescindir de toda norma, de toda ley
por lo menos estable, hasta los que, incluso en el seno de las comimidades religiosas
y contemplaüvas, se cuesüonan hasta qué punto es preciso obedecer los diversos
géneros de leyes (eclesiásticas, litúrgicas, reglamentaciones religiosas... ) y crean con
eUo tensiones que, a veces, hacen poco "habitable" el ambiente reUgioso. El Deutero-
nomio presenta una ley que no se impone exteriormente sólo como disciplina, sino
que desea arraigarse intenormente en un corazón que obedece porque ama, que es fiel
a lo preceptuado porque en eUo -en cada una de las "observancias" externas- ve un
"sacramento" o signo del amor interior. Se trata de una moral lúcida y adulta, de una
verdadera "sabidiu-ía". Con estas perspecüvas se presenta la ley ya en el comienzo de
Cuaresma (lectura del viernes de ceniza).

El Deuteronomio está dominado por el deseo de una nueva fidelidad en un
mundo que, después de la catástrofe de la destrucción de Samaría, quiere renovar su
vida. Nuestro üempo se asemeja en cierta manera al tiempo que vio nacer el Deutero-
nomio y ello tanto desde el punto de vista humano como desde una óptica eclesial:
después del optimismo que conocimos -en la Iglesia, el Vaticano H parecía llamado
a atraer gentes innumerables, en la sociedad civil los adelantos técnicos parecían
prometer un mundo de felicidad y prosperidad en todo orden- se presenta a nuestros
hombres un panorama bastante más sombrío: la Iglesia sufre defecciones, tensiones,
desinterés y ve como muchos de sus hijos se alejan de eUa; el mundo experimenta
convulsiones, guerras, hambre, e incluso el fenómeno moderno de la polución
ambiental presagia horas menos brillantes para nuestro planeta. Desde una óptica de
fe cristiana es posible -quizá incluso probable- que este desencanto doloroso sea
una de las grandes bendiciones de Dios a nuestro tiempo, un acontecimiento similar
a lo que representó la destrucción de Samaría, raíz de nuestro Deuteronomio y de la
renovación religiosa de Josías, un instrumento del que Dios se sirve para invitar al
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hombre a levantar la mirada hacia bienes superiores. En este contexto el
Deuteronomio leído y meditado pausadamente puede resultar de una actualidad extra-
ordinaria. En una situación que tiene grandes puntos de contacto con la nuestra,
después del desastre de Samaría, Dios llamó a su pueblo por medio de este Código de
la alianza a renovar su vida y a encontrar su verdadera felicidad en la conversión.
Situada en este contexto la lectura del Deuteronomio puede resultar inteligible,
sugerente, eficaz.

Nuestro mundo está cansado de palabras, cansado de palabras incluso tan
atracüvas como lo pueda ser el vocablo "amor". Porque de "amor al pobre",
"atención al desvaUdo", "primacía de la caridad" se habla y se habla sin cesar; pero de
las palabras a las realidades hay un gran trecho. El odio, las guerras, la explotación
del débil son el trasfondo más común de nuestra sociedad; y las tensiones y
enfrcntamientos en las mismas comunidades cristianas, que proclaman como su ley
suprema el amor, tampoco son infrecuentes y quizá hoy incluso resultan más
comunes que en otros tiempos. Vivimos, pues, en un contexto de infidelidad a los
principios fundamentales del evangelio a pesar de tantas palabras sobre el amor. Y es
aquí donde el Deuteronomio tiene también una respuesta apropiada a nuestra época al
proponer el ideal de un amor en actos. El amor de Dios -el más difícü de los
amores, porque a Dios nadie lo ha visto-compromete según este libro toda la
acüvidad humana, desde la vida famiüar hasta la comunitaria y social. En cada una de
las situaciones nos coloca ante una elección: seguir a Dios o rechazarlo. En esta
elección se sitúa nuestro porvenir porque seremos juzgados no según las palabras
sobre el amor sino según nuestras obras de amor, sobre todo frente a los pobres y
desvalidos.

Todo un conjunto, pues, de pistas que hacen del Deuteronomio un Ubro
'espiritual", "cuaresmal" y "moderno"; un libro, en resumen, que nos Uevará a

celebrar el transito de la Pascua y a vivir la vida nueva del Resucitado.
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